
“Me tiene que 
ayudar, oiga”, ’ 
dijo el geaeral 
Leigh. ‘%,hi 

afuera tiene a un 
ministro ”, . 

respondió elc 
asesor Raúl Sáez. 

, 

economía se había convertido 
en una zona de caos. 

Nadie entendía muy bien 
qué ocurría con los compromi- 
sos externos, con las renego- hasta el mismo día 

el destino de Araneda Dorr, 
afirmó la competencia de los 
j6venes de Chicago y creó la 

Y fueron ellos lo 
es- bezaron la viabilidad d 

con la Junta para misma linea, 

tejía a su alrededor UM fron- 

se apersonó en el Ministerio de ñeros e ideólogos de un mode- 
Economía para persuadir ai lo que en pocos meses sería el 
gobierno de aplicar sus planes. dominante. 

La llegada fue posible por eL Y todo por una antesala. 
azar, que en aquellos días lo 

ron 


